
CONCEPTO DE PEDAGOGIA RACIONAL 

con el término Pedagogía prued.en stgnifJJCarse, en primer lugar, dos 
cosas distintas: un saber hacer, una habilidad especial que capacita al 
que la tiene para realizar prá:ctioament.e la educaciónJ en un sujeto deter­
minado; y una ·ci.encia que pretenc1e des·cubtir lo que •la educM:ión es 
y cómo se produce en .g.eneral. En el prilmer caso también se requiere 
un saber, aunque sea más útil y proveclhoso cuanto más particular y 
conc11eto; se trata de la Pedagogía pll'áctica. En el segundo, se trata de la 
ciencia de la ·educación en sentido estricto, justamente designad.o con el 
nombre de Pedagogía especulativa. 

La Pedagogía especulativa, a su vez, puede limitarse .a, la consideroción 
de lo expe.rimentaJble que existe en eJ hecho educativo, aplílcando· con­
soouentemente métüdos e:x;perimentales, o puede llegar más a;llá del al­
cance de la experiencia, persiguiendo -con métodos i·dónoos de discurso 
y red'lexión- las causas últimas, inéxperiiinentables d·el fenómeno edu­
cativo y de la educación. 

Estos dos aspectos de la Pedagogía especulativa constiltuyen dos cien­
cias distintas, al ser distinto su objeto formal . Estas ciencias ·son, '11es­
pectivamente, la Pedagogía experimental y la Pedagogía racíonat o 
filosófica (1). 

,En el presente caso tJ:rart.amos solamente de la Pedagogía especulativa 
racional y ibuscamos situarla en ·el lugar que le pertenece y detBit'minar 
su contenildo y su alcance. 

Toda ctencia Slllpone un sujeto que se haoe cargo de un objeto cog­
noscible, y un objeto que se ·ofrece como materia de estudio al sujeto . 
. 4110'I'a bilen; por una parte ·el sujeto puede adoptar distintas actitudes 
frente ai objeto, y el ·Objeto puede presentar diversas facetas a ~a consi­
deración :i.ruquisitiva de.l sujeto. De la actitud del sujeto ante el objeto 
se derivan J.as dtstintas clases de saberes o ciencias que aquél puede 
adquirir de éste. De las diversas facetas del mismo objeto se siguen aas 
diNersas ciencias que, versando sobre un mi·s.mo objeto m'ateriaJl, tienen, 
sin embargo, ·distinto objeto formal. 

Aplicaremos ·esta doctri.na · al caso d·e la Pedagogía. En ella .el sujeto 
es el hombre que persigue el conoollmiento del objeto cognoscible. Ese 

(z) Objeto formal ( Lo inttligiblt de la edueaei6n: Prdagogía tJprculativll raciottal 
1 lo rxptrlmtnt~tblt de la educael6n : Peda§otlía t.<ptcullltiva tx­

Ptrimttttal. 
Consocueatemente, a la primera le corresponde el m~todo discursivo-rtjltxivo, • la 

sesunda el experimtnflll. 
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objeto es, sLn ningún gén~ro de dudas, la educación, bien como perféC­
ción, in facto esse, bien como he.oho educativo o in fieri. 

Veamos primero las posiciones que puede adoptar ante el hech" edu­
cativo el sujeto que trata de conooorlo, y -después exMI!inar~mos las di­
versas f&cetas C"On que se ofrece ese objeto a la cons1Jde.ración del &ujeto. 

All enfrentarse -con el hecho educativo, e~ sujeto puede a-doptar tres 
posturas distintas: p'l'áctica, aa primera, y espooulativas, las dos 'l'estantes. 

·En efecto, en ·piilrner lrugar el sujeto puede considerar la educación 
y el fenómeno -de su producción como una labor a 'I'ealizar, como un 
opus factendum. En este caso, si e~ modo de conocer es particular y 
versa. sobre el cómo concreto de la realizactón, y e~ fin que se p:ropone 
es loa realización de la -obra educ&tiva, su actitud es esencial!rrnente prác­
tica. y la ciencia o sruber que supone lo es también, y ton justicia. se la. 
puede iJlamar Pedagogta práctica. 

Ante el miJSmo objeto cognosoi!ble ~cho educativo en este .caso- cabe 
adOJ)tar un-a segunda postUTa por pail'te del sujeto. Puede, en Mecto, ser 
consi-derado con la pretensión de cOThO'C€l'lo simplemente, aunque acci­
d~mtalmente se deriven -de e-ste conocimiento aplicaciom;es ulteriores a la 
prá-Ctica. Aunque se si:ga· tratando de un oper.able, de •rulgo ·cte posible 
realización, el modo con que se . cono-ce es abiertam~n;te especulativo, 
ya que se dicen de la cosa estudiada los pred1cados un:l.ve'I"Sa.Ies y se 
emdi:a e.n abstracto el objeto, sns propiedades, sus causas y principios. 
El fin, en este caso, tampoco es práctico, ·pues lo que se 1ntenta no es 
pl'ec!samente !a :rea.liz&ción de la educación, sino el puro conoctmtento 
de cómo debe realizarse. Justo es, pues, el apeilativo de Pedagogía es­
peculativa con que se designa esta ciencia en sentido estricto de la 
educación. 

Pero aun dentro de esta actitud especulativa caben dos posturas dis­
tintas: ·una, limitada, incompleta. y otra, exhaustiv-a, perfecta. 

Asi, puede conocerse -el hecho educativo como un fenómeno de expe­
rien~ta, del que se· pueden investigar experimentalmente >las propiedades, 
los factores y condtcio.n'é!S que rrnediat1zan su producción, las causas su­
jetas a ex·perimenrta:clón u obse-rvación y las leyes que 'l'!.gen su apa-ri­
ción y sus modificaciones. Para est.e modo de ele-neta., que no pretende 
rehasar lo sensible. es suflciente el método experimental, como para to­
das •las ciencias posHivas. Por lo tamto , bien podremos decir que existe 
una c1Jencia esnecula.ttva experimental de la edu~ación, que con razón es 
llamada Pedagogta e:xperfmental. 

Pero esta 'Ciencia es radicalmente imperfecta, porque no aprovecha 
exhaustivamente la ca:pacidad humana de conoci:miento. El hombre, po:r 
su entencitrrniento, puede conocer -todo ser, y no únicamente el ser expe­
rimentable .. Y en la educación hay .causas remotas no sujetas a <la obser­
va.ción o experiinentacfón sensi(bles, que, sin embar.go, dan ouenta de las 
causas próximas expertmenta!b.1es qu:S investiga la Pedl!lgogia expe'I'i­
men1al. En 1a edu~ación hay una esencia o natu:ra.Ieza que da TaZón de 
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sus prapitldades y de sus resultados en <>Tden a la operación; hay un& 
materia y una foTina, unas •causas eficientes 'Prim.eras y unos !fines ú!l­
tlanos, sin cuya consideración quedaría manca toda investigación c<>n 
pretensiones de totalidad que se lhiciese sobre la educa.ción. Mas todos 
estos o:bjetos trascienden la experiencia, están más allá de Io sensible. 
No pueden, por constguien<te, figuraT en el contenido de una iPedagogia 
experimental. Pero nosotros, además de la experiencia, tenemos un en­
tendlaniento al que no se le escapan los objetos que trascienden la ex­
periencia, .porque su objeto es el ser en toda' su universalidad, sensible 
o insensible, experimerutable o inexperimentable, material o espirttu!lll. 
Ahora bien; la ciencia cuyo objeto es la educación y sus causas, sean 
o no experimentales, y que se vaie del :poder de la razón que trasciende 
lo sensilble, con ¡razón se ·puede Jlamar Pedagogfa racional. 

La Pedagogía experimental es :respecto de la racional como la pri­
mera parte del ·camino respecto del final. Se ordena [a pr!Jmera a la S&­

gunda !COmo el punto de parti-da al de illegada, ·como lo incompleto y lo 
imperfecto a lo acalbado y perfecto, como la parte al todo. De forma que 
cuanto más t>erfección haya alcanzado Ia experimental, más cómOda y 
seguramente 'Procederemos en la racional. 

No -obstante, a la Pedagogía ll"acional no le es indispensaJ:Jle Ia elll.bo­
ración :previa de una Pedagogía experimental. Le son sufl.cientes ios 
datos usuales de la experiencia para poner en juego la ·capa.eidad natu­
ral de la :razón y Ios métodos de reflexió.n y de •discurso que le son pro­
pios y llegar así a la elaboración de un saber TacionaJ. de la educación. 

Resumiendo, t>ues, las r81flexiones anteri-ores, encontramos que de 'la 
actttud que el sujeto adopte frente al hecho educativo se derivan tres 
clases de saber: el primero, ciencia sólo en sentido amplio; los dos si· 
guientes, ciencias en sentido estricto; tres clases de saber que !hemos 
designado con los nombres de Pedagogía práctica, Pedagogia. e'speculS... 
tiva .experimental y Pedagogía especulativa racional. 

• • • 

A conclusiones semejantes negamos si consideramos ahora las diver­
sas facetas que ofrece· el objeto a la inquisición del sujeto. 

Ya por de t>ronto el hecho educativo :resulta ser un fenómeno com­
plejo en el cual, además ·de la actividad educativa productora ·de la edu­
cación, va incluida esta misma como perfección alcanzada. En realidad. 
y oonstderando el tema desde el punto de viSita del ser, lo que desem­
peña el prinéipal llape! en el hecho educativo es la educación perfec­
ción, alrededor de la cual gira toda la actividad educativa y de donde 
ésta deriva su sentido y a la cual se ordena, como ·el movimiento ·se 
Ol'ldena al término, lo imperfecto -a lo :pel.'lfecto, la .potencia .al acto. No 
obstante, todo estudio :profundo de la educación 'PBrfecc~ón nOs ll&va 
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n~sariamente a la ooucaci·ón actividad, porque •a la ciencia que estu­
dia un ser .le .corresp_onde tamlbién el estudio de sus camsas•, y por lo 
mismo no se puede estudiar perfectamente el ser d·e la educación sin 
conside-rar su fieri y las camsas e:x:trinsecas que lo dete!rlffi11Ila.n, que en 
conjunto ·consti17uyen la actividad educativa. 

Mas -aun considerando en ·conjunto el hecho educativo, se presenta 
al suj•eto de doble manera: o como una labor a realizrur, o oomo un 
objeto de ccmocimi-ento. 

En el primer caso se nos ofrece COlmo objetivo de una técn1ca, como 
rtin de un ·quehacer. Es la faceta prácti.éa del hecho educ&tivo. 

En el segundo caso se of1·ece ya, no con1o un operable, sino como un 
escible. No es algo que haya que hacer, sino un Oibjeto que ihay que 
conocer. En vez de un opus {aciendum, se trata de un quid cognos­
cendum. En ·este caso, tanto el modo de conocer como el fin que pers1-
g:ue eJ. sujeto .con el ·conocimiento son distintOs de los del pedagogo, se 
trata, pues, de algo que se ofrece como wpto para ser Oibje.to del una 
cienci-a espe<mlaM'Va. 

'Este objeto, a su vez, puede ofrecerse en su dimensioo histórica., ya 
que es al mismo tiempo que objeto de conocimiento, un operable huma­
no, es decir, algo que hacen los hombres, y que lo hacen en el decurso 
de los tiempos. Y en este sentildo es sujeto de historia, d-ando lugar a 
rma discipli111•a específi.ca, que es ·la Historia de la Pedagogta. 

Pero, por otra parte, se puede OfreteT a nuestra consider81Ción como 
i•ntemporal, como un cognoscilble actual, independiente del tiempo y 
de los desarrollos que -en el tiempo le hayan podido imprim'Ít!' 'los hom­
bres del 'Pasado. Este objeto -el hecho educativo- así considerado es 
el objeto d·e la •Pedagogía .en general. 

El hecho educalf;ivo intempoTalmente c0111siderado se presenta a su 
v.ez de ·dos maneras, que dan lugar a las dos clases de Peda,gogía espe­
ou'lativa más arri.ba señaladas: la experimental y la racional. 

!Da ~ugar a •la Pedagogía experimental &1 presentarse como· un h-echo 
de experiencia, como un fenómeno complejo del CU!lll pueden ser estu­
di!lldas, con los solos métodos experimentales y s~n trascemder la expe­
riencia, las causas próximas que infl:uyen en su produ>cc!Jón, sus condi­
ciones, sus relaciones, sus leyes. 

Pero todo esto puede serviT de base a una ciencia de la educación 
más perfecta aun, que i!Iltente un conocimiento más profundo del mis­
mo objeto, que no se contente con explica,r el hecho educati'Vo por ;¡a, 
serie de las causas experimentables más próximas a él. sino que se 
lam~e a la aventuTa de escalar la serie de las causas hasta llegar a la,s 
ú.IJtlrrnas, que explican las más próximas y que a su vez no necesitan 
u~terior explicación, aun cuando para ello haya que echar mano del 
método discursivo, de más alcance que los expet'lme.ntales, y de un 
tnstrutnento de éooocer como es la razón, que trasciende la e:x:perien­
c!!\ y al que le es dado conocer todo ser, sea o:bservable o no. Esta cten-
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<:la b1en mer-ece ser llamada Pedagogía racional o nlosó11ca, tanto por 
su contenido, que trasciende la experiencia, como por la fa;oultad que 
pone en juego -el entendimiento en su función dl.SCursiva- paa·a al­
ca.nzar su O'bjeto. 

Esta. ·Ciencia, tomoéllndo po1· SUJeLo la educaci>ón perfección, tiene por 
misión la investigación de tres puntos principales en los que se incar­
dinan rtodas las demás investigaciones. Estos tres puntos son: eL ser, La 
esencia y Las causas de la educación, que, como se ve, abarcan el 
hecho educativo en toda su complejidad: la educación perfección y_ la 
actividad educativa. 

En e.fecto, la educación es un ser, y como tal puede ser estudlada. 
Des-de este punto de vista comunica con todos los de,má.s seres. Bajo esa 
razón común de enti-da;d se puede distinguir en ella la esencia y la 
existencia, pa;ra considerar por fin cómo eLe la correlación de esencia y 
existe.n.cia resulta su ser existencial. 

Si ,consideramos su esencia, hallamos que está compuesta de materia 
y !forma. Bien es vel'dad que la esencLa de la educación es algo acciden­
tal inher.ente a una sustancia, y por lo ta111to no tiene mateocia propia· 
menrte dicha, pero como ·en los accidentes el sujeLO desempeña eJ. papel 
de materi:a o causa material, puede iiiJ.v.esttgarse cuál es el sujeto de 
111Jh.esión ~mediato e inmediato- de la f·OI1Illa educaclón. Y por último, 
determinar el 'con:sütutivo Ionnal de la misma educación. 

Además, la educación se ofrece como una perfección que puede ser 
realizada, producida; ·de donde una nueva conslderación -ahora diná­
milca- de di-Ciha perfección. Mas como todo lo que se produce -tiene 
ca,usa, es incumbencia de la Pedagogía ·racional estudiar las causas 
etlcientes d-e la educación llegando hasta las últimas y examinando su 
natucr'aleza y consiguientemente su modo de causar . Y como todo agente 
obra por un fin, ·es necesario establecer la serie .de los :fines de la edu­
cación entroncándolos con el último rtn, del que todos los demás deri­
van su razón de fin. 

Puede añ.a,clilrse todavía una considera,ción especiaJJ. sobre la causa 
ejemplar, ya que J.a educación es una obra que se ha,ce de acuerdo con 
un i:deal concebido de anrtemano por el entendimiento. 

SOt!l muchas las cuestiooes que de algún modo se relacionan con 
estas principales y que de ellas ·de·rivan su solución, que pueden consi­
deocarse como formando parte del conteni-do de una Pedagogía racional. 
Tales son las cuestiones de los límiites de la edJUcación, de la causali­
dad especial del maestro, de la intencionaUdad de la aJCción educa­
tiva, del ideal y el modelo, de las vías d-e penetración en el educando, 
de la eficacia ode los diversos factores que intervienen en su produc­
ctón, ·etc. 

A todas ellas puede extenderse :J.-a Pedagogía racional S·lU verse obli­
gada a detenerse en las causas experimentables, antes por el c-ontra1io, 
persLguiendo el esclarecimiento exhaustivo del fenómeno educativo, no 
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descansando hasta encontrar las últimas motivaciones de ~a eduoaciún, 
más allá de la. experiencia, pero al alcance siempre del poder de pene­
tración y de raci'Ocinio del entendimie.nto que conoce por naturaleza 
todo ser. 

Y la. educa:clón también es ser, lo mismo que sus causas, inclruso las 
mas remotas. 
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